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Travesuras de Quico y Caco 

AB IA una vez un ladrón mu y habiloso. al que l? co­

nocÍan por Quico. Sus 'lmigotes le traj��on el cuento . . 
de que en el Reino veLino andaba un roto que se 

tenía po
1

r mejor que él para lo ajeno. y lo llamaban 

por mal nombre Caco. 

-¡Bienha;ga!-dijo un día Quico-y[: me tienen curcun­

cho_co;n el tal Caco. Si se me antoja me voy ahora mismo a desa­

fiarlo a ver si resulta tan a1entao como lo ponderan. 

Los amigos de Caco también le comenzaban a sacar pica 

con Quico. 

-·¿Saben qne voy a salir yendo a vern1e con el tal ·Quico?

-dijo Caco.

Los do
:5 

se encontraron a la sombra de un peñón que había 

a medio camino .Quico estaba sesteando debajo de un pa·1quiaC 

cuando vió venir a Caco, con el somb1ero en la mano y la·· ch-q­

queta al hombro. mue:rto de calor. 

-¿Para dónde bueno. amig'azo'?-le dijo Quico,.

Caco lo rni1ó de refilón, medio sospechoso_. pero luego le

conoció por la facha que era de los mismos tre.y tabaco. Y. le 

dijo. mientras se limpiaba el sudor que ya lo cegaba: 
'. .. . .. 
-Voy en busca de un niñoco mu y bueno para la agarra.

que mentan Quico. ¿ Y usted? 

(1) Nació en 1885 y ha trabajado en la prensa de Santiago y Valpa-

raíso. Sus viajes al extranjero le han permitido enviar una interesante co­

rrespondenc;a. En eu obra <Cuentos de mi tío Ven tura > . presenta lo más 

auténtico de la tradici6n fnlklórica chilena. 

https://doi.org/10.29393/At279-19TQEM10019



Quico y Caco 2JS 

-Yo ando por ver si me topo cop. otro que se tiene por

mejor. y se hace llamar Caco-dijo Quico. 

-·¡Yo:soy Caco! •·· 
-¡ Y yo so.y Qu ic o! 

Se dieron un abrazo bien apretado y se sentaron a platicar 

ahí mismo hast:1 qu� bajó el sol. 

• -¡L� casualidad de ;enirnos a encontrar aquí. cuando

menos lo pensábamos!-dijo Quico.-Y yo que ya me rebanaba 

de ganas de conocerlo. compadre. con 1o mucho qu� me han dicho 

que usted es el mejor ladrón de estos reinos. 

Y c om pad1e v�. co_mpadre viene_� cada u_no sacó lo que lle­

vaba. y causearon y tomaron de lo lindo. 

Cu and � se_ sintieron ya má� en e on han.za. le dij o Cae o 3

Quico: 

-¿Sabe. compadre Quico. que estoy viendo allá arriba de

esa peñ; un nidal de águila. � 1;- hemhra que está empollando'? 

Si us�ed. es tan b�en ladrón. c�rn:o se dice. le va a robar· ¡odos los 

huevos al águila; pero·la gracia está en qu� no 19 sienta el pa­

jarito. 

-Le ha!"emos un empeño. ¿por qué noI-dijo Qui,;::o. Y, 
empezó a sacarse. lo_s botines. 

-Pero no tiene ni que espantarle el sueño al águila-le

advirtió Cai:o por lo baj p. 

-No se a-Rija po'r eso. amigo-le dij o el otro. médio picado .

. 1/ .se puso a gatear cuesta arriba. tanteando que no fuera a 

correrse una laja siquiera. 

Mient;as tanto.· C2co venía casi pisándole los taloiies a 

Quico. A·penas éste llegó arriba. donde estaba el águila cabecean­

do _al soL vino y le metió �na n1.ano por debajo� le ro�ó un huevo 

y se lo echó a la cartera. Al segundo huevó. como q_ue e} águila 

quia.o pai·arl.:1s; pero Quico le hizo un.a agac_hadita. y a la cartera 

con él. En ton-�es Car.o vino le sac6 lo's d�s huevos del bolsillo - . 
t 1 

• 
a otro. y se descolgó muy forondo cuesta abajo. 

Cuando despué� de pasar más apuros que china de parto. 
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Quico consiguió robarl� el último huevo al águila, se vino para 

donde lo esperaba Ca�o haciéndose el dormido. 

-¿Qui'hubo_. coinpadrito� cómo le ju� con l'águila?
•. -Bier1 .. no más, co�padre Caco;-dijo Quico res.ollando

uerte. 
. . 

-No m·e va a hacer creer que llegó a sacarle todos 1� huevos

del nidal.. . 
• •• 

-A la -prueba me remito. desengá§ese �or sus ojos. com Pª:­

d_re� Aquí tiene los tres hue,;os. c¡ue n-o me dejarán mentir ... 

Quico se paró en sec6: hurgó en el bolsillo. se tanteó el oho 

lada;. Y se �uedó con los ojos �la v�do� en el únic�
1 

huevo que te-

nía en la �3.no. • 

-¡Pero si eran tres los que le saqué al águila, le juro. com-

padre. po�· mi mamita!-_-choreaba Quico. 

-¿Serán ést�s. compadrito?-le dijo Caco', mostrándo,le

los 0°tros. dos. 

-¡Hijuna. que me salió livianito de manos! Reconozco. 

que usted es mejor lad\.ó_n que yo. compad¡·e Caco.· Lo convido 

a que. nos vamo_s pa mi casa. q�e queda más cercR. y no nos falta-
, ,. "' 

11' ra en . que entretenernos pua a. 

* * *

Para celebrar la a .. nistad. tan pro_n to e om o 11egaron a su 

Reino. Quico mandó buscar una damajuana del mejo,r litreado 

que •tu viera el bachicha de la esquina. y que los niños le llevaran 

un rece.do. a un.a prima que era bastante. competente para la 

vihuela. Tocó que por esos días ·1a comadre Quica había tenido 

mellizos. y Caco se ofreció ahí mis_rn o para padrino. A la v1.1elta 

de la iglesia. Quic�se perdió por los sitios y volvió apenas ano- . 
che1::ido con dos capone.s tamaños para la cazuela. A ·Quico se 

le fué calentando lá bo:::a con los tragos, y esa misma madrugada 

le �ropuso a C�co·: 

-Co1npadrito. lo convido a que vamos a sacar ura cuerada
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de vÍnp a las bodegas -del Rey. que tiene de_ u
_
no morado como pa­

ra que diga misa el O_bispo
1

• 

Cuando llegaron a la bodega. que daba a un callejón obs-

curo. fe dij o Quico a Caco: 

-Aquí te quiero ver. escopeta. A usted le tocará bajar.

compad.re. Yo le serviré de Íor�: mientras tanto. 

Cac·o se encaram� p�r una piÍastra. sac·ó ligerito unas tejas y 

se desc�lgó para a dentro .. No se demoró u� Jesús en quitarle el 

barro � la boc_a de la tinaj
1
a que le había dich·o Quico. y luego le 

meneó la soga a su co,m paél.re. y salió con su buen odre de mosto. 

Con eso comenzó la tiesta con más ganas. Al aclarar ya est�ban 
1 

• 

machucando el charqui para el valdiviano. 

* * *

El Rey tenía por consejero a un ladrón de much� fama en 

su tiempo_. al que le había hecho sacar los ojos. Af �tro día vino 

y le dij o: 

-Mi buen consejero. anoche me abrieron un forado en la

bodega y me robaron del torontel que tenía. reservado para 
. . 

1 
cuando rep�quen fuerte; pero no hallamo_s ni rastros de lo\s la-

drones. ¿Qué le oarece que hagamos .. vamos a ver?. ' . 

-¡Ay. quién vista tuviera. 

Con ellos anduviera! 

suspiró el ciego. Y después de pensar un rato .. le aco_nsejó al 

;Rey: 

-Y o le recomiendo a su Carrial Majestá que mande h_acer

un mono de brea y lo haga amarrar bien a l:.! tin�ja. Veremos fo 
que resu Ita. 

:je * * 

Al otro día fué Caco el que le dijo a Quico : 

-Tengo el gaznate co,no lij�. compadre. ¿Qué le

fuéram�·s por la otra cueradita donde el Rey? 

.. 

.

parece s1
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-¿Quién dijo miedo?,-saltó Quico, que había amanecido

con la· rasca viva. 

Divisar el mono de brea en lo obscuro, y venírsele encima, 

fué todo uno· para Quico: 

-Oiga, cuñao, ¿anda en la misma diligencia por aquí?­

le dij o despacio. 

El mono de brea, figúrense lo que ib.a a decir. 

-Mire, don, no me venga a mí haciéndose el g'ringo, po�­

que a mí no rne desprecea naiden-1� dij o Quico, remangándose 

1�_ c�amisa� Quít�se de ah.í por lo me�os, que no· me gustan los 

mirones cua�do estoy o=upado. Quítese, le digo, porque si �º·

le ulanto u_n derechazo que lo haga pedir c.onfesión a gritos: 

Y el mono de brea, tan fresco. 

-¡_T 01na • éste e_nto�ces �-a que vay al_)rendiendo!-le dijo 

Quico, "Iargándo1e una guantada que le dejó el brazo enterrado 

hasta el codo en la brea. 

-¡Suéltame, hombre, o te mato de un2 vez con la zurda·! 

-volvió a grita; Quico. Y le tiró un gu�letazo q�e le dejó pe-

gado el ot:ro brazo hasta el hombro.

C�co la olió lueguito, y tan pro_n to como halló estacado a 

su cornpadre, vino. le cortó la cabeza, se la echó al saco. y una , . . 
vez que llenó el odre de_ vino·. se las en veló. 

A la viuda le d-ij o que a Quico lo habían llevado los niños 

para. el retén, y la. remolienda siguió como si tal cosa. 

* * *

. 

Tempranito vino el Rey a dec-irle al ciego:_ 

-Mi buen copsejero. ¡ qué le parece!. pillarn�s a uno de los 

ladrones con e.l m o�no de brea: �ero eso sí· que. l� falta la cabeza. 

-¡Quién vista tu viera!---dijo el ciego pegándose una pal­

mada. \ Esos sí que. son 1naestros del art_e! 
-Bueno: pero ¿q'u'é nos toca hacer. ahora?

-Su Carrial Majestá. no se me o�urre sino que saquen
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arrastrando el cuerpo por las call�s. y ahí donde suelten el llan­

to al verl�. que marquen la puerta con una cruz; y ya veremos 

después lo que se hace. 

Así no más se hizo. Todo fué ver pasar el cuerpo� la viuda 

lo reconoció al tiro. por la marca del molino que llevaba todavía 

en la camisa. y ella con los niños soltaro:n la Ilantada. 

-.Aquí tiene q
1
ue sei--di].o el j_efe del piquete: pero todo fué

verlo hacer la cruz e� la puerta. y· Caco que s� p�ga un mache­

tazo en la m.ano .• Y sal e  chorreindole la sangre hasta la calle: 

-Ustedes son. parientes del finado. ¿no es cierto!-. -dij o el

jefe. 

-'¿Qué está soñando. mi sarg'ento? ¿No ve la mano como_ la

tengo? La mujercita se ti.gura q
1

ue y_a no voy a poder trabajar 

quién sabe hasta cuándo para darle el sustento a la familia. y 
1 

- -

por eso llora. y lo.� chiquillos II_or,an. es claro. de verla a ell..1. 
.. - - ,l 

-Así será-dij o el del_ pÍquet�-: pero -yo tengo que dar

cuenta. 

Ellos que dan vueltas las espaldas. y Caco que sale y va
\, -

. 
. 

poniendo una cruz a la disi1nulada en cada puerta. 

Cuando trajeron la o;den �� aHanamicn to. se encontraron 

con toda la calle marcada co n. cruces. 

* * *

-Mi buen consejero•--le dijo el Rey al ciego-tampoco

resultó su co,nsejo. porque no deja1on puerta que no marcaron 

con la m�s·ma cruz. Dígame si se 1e ocurre algo �ás. 

-Lo úni o que se me opurre. an.tes de mandar enterrar el

cuerpo. es que lo !leven a vela-� a o.,illa del° río. por si acaso qu_i­

sieran ·rescatarlo-dij o el ciego. ¡ Ah. quién vista tu viera! 

Mandaron a la veg:1 dos co;rnisionados coi1 bala en boca. 

que fueran a vel.a1· al hnado Quico. Cuando la he�da est�ba ca­

yendo a pedazo�. y los dos infeljces llegaban a dar diente e� 

diente junto a un rescoldo de chilcas. ¿no viene y se presenta 



e1s Atenea 

Caco en una mula. vestido de fraile franciscano y con su guapa 

cantimplora a los corrio·nes? 

-¡A've María Purísima.!-dijo Caco _atracándole l�s talones 

a la mU:l�. que se -le arretacaba bufando. 

-¡Sin pecado con.cebida!-dijeron los otros persignándose 

co,n lo� dedos empalado s de frío. 

-Hermanos. ¿a quién se le fué a ocu.rrir mandarlos a velar

a ese muerto en estas re�e_niduras?, Yo apu�sto q:Ue no les vendría 

mal u·n i)Oco ·de anisado. para desentumirse. 

-Mi Padre. debe haber sido :el Angel de la Guarda el que

lo trajo por aquí-dijero.n los gua�dianes estirando la man�: 

Y casi se quedan dormidos p�gados al gollete.
. 

. -�. 
Lueguito no más. Caco· les dijo: 

-Hijos. despídanse de la caramayola. mientras yo rezo

un responso po:r el ánima bendita del difunto. 

Los pa-:!Os se fueron a sacarle los últi1nos estrujes al frasco. 

hasta que de ta1:to chupar les bajó el sueño y se pl� �ie..-on a roncar 

como con rabia. 

Caco se demontó de la mula. sacó un par de hábitos que lle­

vaba y se lo:s puso a los hombres. De llapa los afeitó y 1es hizo 

cerquillo_. D�spué�;s se echó ool" delante de la mm.1. tura �l cuerpo 

de su compadre Quico. y safió al trote para el ceme;1.terio. 

Co!l el relente que comenzó a bajar de la cordillera allá por 

el acl�rar. se despertó uno de los pacos. y le d'ij o al oÍro ren1ecié�­
d�� al verlo v�stid o de fraile:' 

-Oiga. Padze. ya es hora de que se 1·ecoja al co¡n ven to,

mire que e�tá arnaneci�ndo� 

-Y usted, Padre, ¿qué hace que no se va?-le salió diciend o

el otro �l verlo tamb{éri vestido con hábito y coronilla. 

-A usted. P�d�e. le digo.

-A m� _no -me venga con esas

to perro cuando me salen tiesos. 

Y así se -fueron picando hasta 
Y fueron a arar po� el barro,. 

bromas. Padre. que soy har-
J 

que se trenzaron a bofétadas 

( 
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Ya estaban atontados de tP.nto pegarse, cuando vinieron 

a reco;0.o�erse, y se, quedaron mirando para t�do� lados·: 

-. • iY el Padre? 
' . 

-Eso mismo pregunto yo: ¿ y el Padre? 

-¿ Y el cu�rpo? 

-¿_Qué se ha hecho el cuerpo?

-¡El que llegó vestid,o de P�-d�� y co.n la cantimplora, ha
sido¡ hij�na grandí�ima! ¡ El mismo que nos curó para r�barnos 

cl_di:funto!-d·ijo uno¡. 

-Yo\no vuelvo a� Palaci;. compa�ero: para q_ue me peguen

cuatro balas-1i/o el ��rol-¡Vá�onos _para donde no·s�pan-�unca 

más de nosotros! 

-¡V,ámotnds! 

Caco lle.g'Ó -donde la viuda. y le dijo: 

-Comadre Quica. el com.padre perdi6 la cabeza en un en­
re�o. y y_o cumplí ya y lo dejé en sagrado. Ahora �e vuelvo pa:­

ra mi tierra. A g.uí tiene estos doscientos pesos para que viva 

en lo prapio. y ni usted ni los chiquillos teng'an que tom_ar nun­

ca lo ajeno. No o\�vide este co:,sej o·: dígale a los niños que tra­

bajen cuan4_o lleguen a grandes que si no habían �e ser ��enos 

l.1dro'nes. más cuenta les hará ser hombres honrados.

Un --�m-igo' qúe anduvo uor esas tierras me ,�uenta que más 

tarde Ca�o -vol�ió y se casó co.n la viuda de Quico·. Cla1·0 que por 

ser compadres. e! cura tuvo q'..;e po.nerles freno al casarlos. C�n 

los año.a aurnen.tó porción la familia. al extren-io que hoy en día 

no· hay por do¡1de n� ande haciendo·fechorías al�ún peine· fino 
. . 

qiue se parezca en la nariz a Quico . o en las uñas a Caco. 




